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NOTA PRELIMINAR 

N o ~e esper e encontrar en esta r ecopilación de retratos del 
Descubridor otros fuera de los r eproducidos en la " RA COLT A" 
y en las obras de THACHER, lVIorison, Díaz-Aicjo, Ballester os, 
y otros, si He exceptúa el reproducido por Edwarcls Br yan, o no 
conocido o ignoraclo por esos a utores, al que, s in cml>argo, doy 
s itio pr eferencial por las r azones que bajo él se expresa n. 

Casi todas las fotografías aquí r eproducidas han sido to­
madas por mí de las que aparecen en la "Raccolta" y el Vol. li 
de la obra de Thacher , bastante rara, que por buena suer te po­
seo ; y las expl icaciones han ·ido extractada· y traducidas ele las 
que da este autor, en preferencia a las de la "Raccolta", por ser 
posteriores y de mayor autoridad. Como este trabajo fue acome­
tido a última hora y sin la intención de exhaustivo, a más de cor­
to no he hecho u~o de lo: libros o monografía· de Fernández Duro, 
<le Neri, de Carderera, etc.; valga esta aclaración nnte lo: cono­
cedor es que se puedan doler de estas lagunas. 

Además, este opúsculo . erá publicado en una entrega del 
Boletín Cultural y Bibliográfico de la Bi blioteca Luis-Angel 
Arango, de Bogotá, bajo la br illante dirección del doctor .Jaime 
Duar te French, de manera que -tampoco- puede aspirar a 
sa lin;e de loR límites de espacio adscrito a esa cl a~e de publica­
cione::;. Fuer a de ello, y como somera información para s us lec­
tor es, el tema no da par a más, y ya es basta11te. 

Para var iarlo un poco presento en Apéndice ilustrado autó­
grafos del Almirante, facsímiles de libros, a lgo ~obre la Santa 
María, retrato~. y una corta discusión sobre el debatido asunto 
de en dónde se ha llan los verdadero resto: de Colón. 

obre el apa rato cr ítico: r educido al míni mo, he preferido 
seguir e l sistema de dar un número de orden a las pocas fuente~ 
aquí usadas, y citarlas con ese número, en ,·ez de la notita re­
petida al pie ele página. 

No he encontrado como párr afo inicial nada más apropia­
do, por expr esar un punto de vista de indudable orig inalidad, 
que el sigu iente, extracto de un artículo que el doctor Duarte 
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French publicó en E l Tiempo, de Bogotá, en noviembre de 1964. 
La lástima e!-i que me vea reducido a una tan corta transcrip­
ción (22) : 

" La bú!'lqueda de l ho mbre, del ser humano con s u atuendo y s u car­
nadura. ha s ido rea lme nte afanos a. Jamás en el decur. o de los s ig lo · e 
ha n consagrado más t iempo y energías a la identificación de una persona, 
a la dete rminación de s u origen y s u es tirpe, s us inquietudes, ueños e 
ideas. Desa fiandc> a los ac uciosos inves t igadores que va n tras de su paso, 
en la ti erra y en t>l ma r, es te don Cris tóbal Colón ha logrado ma ntenerse 
110r fue ra y ¡>or encima de la a nécdota y del episodio, inadiando a t ravés 
de s u propio y s ingula r nombre desde lo m ás a lto de la t>irú mide his tó­
rica. Es una fortuna , s in embargo, pa ra é l y para nosotros, que s u vida 
caiga e n el dominio de la leyenda y e n el s imbolis mo del mi to, ¡>ues solo 
de esa mane ra nos es dado im aginarlo como un ins trumento d e la Pru­
vitlenda para completar a nte los hombres la obra de la creación. S i todo 
en é l es un mis teri o, y dentro de ese mis te rio una contradi cción ev idente, 
la incorporación a s u des t ino del eleme nto providencialis ta no solo aclara 
a la luz de la hi s to ri a muchos actos de por s í incompre ns ibles, s ino que 
lu::; colma de sentido y los e ncadena por rig uroso orden lóg ico en la s u­
ces ión de lodos aq uellos hechos que culmina ron con e l inmorta l hallazgo 
d E' 1492" . 

¿ HAY EN EXISTENCIA ALGUN RETRATO 

C'ONTEMPORANEO Y AUTENTICO DEL DESCUBRIDOR ? 

Morison (3), p. 65) es enfático al respecto : " Desafortuna­
damente ningún retrato de él fue pintado cuando vivía, pues 
la era admirable de los r etratistas españoles estaba aún por ini­
ciarse. No hay r etratos contemporáneos de Fernando e Isabel. 
No menos ele setenta y un retratos, que se alegaba qu e son de 
Colón, f uer on exhibidos en la Exposición de Chicago, de 1893 ... 
La mayor parte de ellos en ninguna forma se ajus tan a la~; des­
cripciones contemporáneas, y el jurado que los examinó no pudo 
encontrar satis factoria prueba de que ninguno fuese auténtico" . 

T ach cr (1)-III, p. 7) : "El punto al que deseamos llamar 
la atención del lector es el de que ninguna de las descr ipciones 
de la apariencia personal de Colón fue publ icada s ino hasta 
muchos años después de su muer te, excepto la aparecida en e1 
Libretto ... E l anatomista cons truye la estructura completa del 
animal partiendo de unos pocos huesos. E l artista, con lo· pocos 
detalles (de aquella: descripciones) ha pintado a su propio Colón. 
Exü;ten más de ochenta de estos retratos , ninguno de los cuales 
fue hecho directamente de la persona o pintado durante la vida 
del Almirante. La pintura de r etratos no se practicaba mucho 
en España en el siglo XVI. En verdad, no hay r etr atos satis-
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factorios auténticos del Rey F ernando y de h;abel . .. Algunos 
de eso~ r etratos de Colón e pueden clasif icar en tipos, otros son 
puramente imaginativos y muchos, palpablemente impos ibles". 

Contra lo.' asertos de Morison y T hacher, de que no hay r e­
tratos ele los Reyes Católico ~, hallo e~te dato en ( 18), p. 8): "Ya 
en 1481 Michiel pintó a la joven reina. E: te retrato se encuentra 
E:n el inventario de 1516, de Margarita de Au tria, bajo la men­
ción: na tablita de la cabeza de la reina doña I ' abel en s u edad 
de XXX año , hecha por el maes tro Michiel" - Y en la p. 82 : "De 
1481 a 1504 xon veintitrés los años que Michi el ha t rabajado para 
Isabel. Puede s uponerse que ejecutó en est e tiempo muchos r e­
t ratos. Se mencionan en los inventar ios de la Reina una larga 
serie de tablas y 1iem:os de los Reyes Católicos, prínc ipes ele s u 
familia y extranjeros y ot r os personajes". 

Se pueden hacer do::; infer encias : o que se da lJa ian puca im­
portancia a Colón en la Corte, que babel no mandó hac •r retrato 
alguno de él, lo que no es lógico, dado el entu: iasmo que despertó 
su descubrimiento, co a documentadamente probada; o que el re­
trato de Colón fue eliminado por mano inter e:ada en hacer de­
eaparecer todo r astro de la glor ia del Almirante, así como fu eron 
destruídos s us mapas, ·u apunte., salvándose muy poco d ) aquel 
"auto de fe". ¿Quién fue el interesado? Los " Ple ito: de Colón" 
arrojan alguna luz a l respecto, asunto que trato a fondo e n un 
libro inéd ito que t engo sobr e Américo Vespucio. 

El Sr. R. DIAZ-ALEJ O (9) se r efiere a las opin iones ele D. 
Juan Pérez de Guzmán, en a r tículo publicado en La ilus tración es­
pañola y americana (Oct., 1892). Extracto párrafo~ : 

E l S r . Ferná ndez Duro se preg untaba: "¿Ex is te retrato a ut éntico 
del descubridor de las Indias Occidentales ? ¿ Lo sotl rea lmente los que dan 
po1· tales en Italia y en Francia ?". E l S r. Pérez de C uzm ún hn COJl ioiag- rado 
a es tas cuestiones un t rabajo profundo de investigación y crí ti ca, que 
re lega los precedentes de D. Valentín Carder era , de Feu ill e l de Conchcs. 
Jom a rd. H;os. Hosell y y O' Adda , por la genera lidad de las cons idc racioneg 
y e l acopio mayor de da tos. D emues t r a. a nte todo. <t ue el Obis po d e 
Nocera, Paulu Jovio, no tu vo en s u a fa mada ga ler ía ret ra l o del ,\ lmiran t c 
d el que p ud iera n s aca r e las copias a que e a t r ibu ) e ta l urigen. Es tudia 
analí ticamente las pinturas y g ra bados má an tiguo , inves t igando la res ­
pectiva his t oria. Regis tra la vida y condicione · de lo artis tas a qui ene 
arbitra r ia mente se ha n adjudicado las obras problem<í ticas. Des t ru ye los 
r azona mientos especiosos q ue h an ex t ra,-iado la opinión, incl iná ndo la y a 
en fa vor de la ta bla de F lorencia a tribuída a Cris tófa no dcll' .\lt issimo. 
ya en la dd l\1 useo de Ná pole., q ue se qui o fuera del Parme~iano, bien 
en la de la ¡!al cría de Versalles , presumido de Lorenzo LuUo. y as í de 
l os otro ' más notables, hasta di ecisé is, en que los j uic ioH se ha n d ividido. 
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Examina ndo el es ta do del arte pictórico en E paña a fines del s ig lo XV, 
con nómina de los a rtis tas de más fama que fig ura ron en el reinado de 
Dña. Jsabel y O. Fernando, s ig uiendo a la 'orle o decora ndo te mplos y 
monas te ri os de las ciudades principales. halla que eran mucho · los qoe 
podía n recibir· e nca r go de tra mit ii a la pos teridad facciones que, cua l 
la . de Gonza lo de Córdova, goza ran de popula ridad : y como la re onancia 
del descubrimiento de un mundo nuevo la acorda ba desde el mome nto a 
Cr is tóba l Colón, cree que la curiosidad de noticias del ha llazgo debía ex­
tenders e a la fig-ura del a utor, y er a natu ra l sat is facerla con t ras unto de 
la fi sonomía. Pudo, pues, muy bien hacerse, y era natura l que se hiciera, 
a lg ún ret ra to del Almiarnte en el tiempo que res idió en Ba rcelona, • evilla , 
Bu rgos, Valla dolid , e t c., con destino a cualquie ra de las iconotccas de 
mag na tes que por entonces exis tían, y cita ; más, en todo ca o, habría de 
e ncomendarse a pintor espa ñol la ob ra, toda vez que ni e l Descubridor 
sa lió de España, ni por entonces residía en la nación ni ng uno de los pin­
to r f!s extra njeros a cuyo pincel quepa atribui r los. . . . . . . . . . . . . . ... . 

Hay en muchos de los que pasa n por· a utéuticol:l, trazos romunes que 
hacen preH um ir a n uestro crítico que proceden de un a rquetipo s uces iva ­
me nte adulterado por la a rbitrariedad ... Concluido el estudio, a la vez 
a na líti co y cr ítico y de clas ificación que se imp uso el S r . Pé rez de G uz má n 
pa ra definir c ua l o cua les de los ret r atos reunen ca rac teres ciertos de auten­
ticidad : cua les on derivado de buena fe del tipo más probab le. au nque con 
las mod ifi caciones pr·oducidas ya por el capricho, ya por ex igencia de las 
obra - a que se a plican : cuales son fa lsifica ciones sobre el ti¡>o de a uten­
t icida d ; cuales re t ra tos e \'identemen te son a rbitra rio · y a póc r ifos; cua les, 
imagina rio·; di erta ace rca de la cOn \'eniencia de con. t ituir y genera li za r 
un tipo dt' un idad que s a h ·e la memoria y la reHrencia debida a l Gran 
Descubr idor , de las a udacias de los De Bry, de los :\l ontano, de lo · T hevet. 
de las libertades de los Za tt a, Hogarth y Hinck, y a ún de la indisculpa­
ble mis tifi caciones de los J omard y Roselly de Lorges . A es te trabajo del 
S r. Pérez de Guzmá n, que de hoy más ha de ser con ultor de cua ntos 
traten de l asunto del re tra to, por la erudición, r>or la críti ca , por la im ­
parcia lidad y la maest r ía que lo informan, acompa ña , por demostrac ión 
treinta y s ie te g- rabados de otras tantas fi g uras de l ins ig ne navegant e 
geno vés, ll evadas desde la verdad ha s ta la ca ri caturu". 

Con la recentfsima frase del cr ítico italiano, Cesare GIARDI­
NI (6) - p. 61): ~~Tenemos descr ipciones de Colón gracias a los 
escr itos de su h ijo y biógrafo, Fernando, y del segundo ele a 
bordo, Juan de la Cosa, pero no existe retrato au téntico, pese a 
los muchos y pocos convincentes ensayos, tales como el retrato 
de la Uffizi ... ", se puede confiadamente llegar a la autorizada 
conclusión de que, no existiendo r etrato auténtico, las reproduc­
ciones que se dan en est e opúsculo no son otra cosa que "en-

. t " sa\'Os no con\·1cen es . 
~ 
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